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Jesús: ¡Qué mala sombra tienen estos fusionistás! ' :: \u25a0-

A los cuarenta y tres días de' mando, '¡Catapúñ puripúnl
se les sublevan dos sargentos; el país entero..^e • .¡Eqninueve,
la Bolsa baja y las ciases acomodadas-ío^.itah^la cabeza
debajo de! colchón, temiendo nuevas£ca|:ásjfcfel;

' Hay personas que nacen predes^aáa|;Ul;%ufrimie^¿|
Cuando más tranquilos estaban los lyfrnstro.s", soñando con
las venturas de la nómina, llegó el.telegrama fatal y todos
saltaron de la cama d^spavoridos-^f^mismo Moret tuvo
que prescindir de su aseo personajfy se '^presentó jen* ,cal-
zoncillos ante su atribulado ayuda d^¿j^a,í^xc3^má^cVr

—Pepe, Pepe; tráeme el batín, la^ajatffias y efi$&

.-y .-
—El General ya no-eSí-Senévolo
—¿Desde cuándo?
—Desde hace^dleFrninutos

«fe . •

—¿De manera que ha salvado los principios:
—Sí, pero ha pedido los postres.

Por muy quemado que esté el otrd'vGeneraí,.no ofcecfe. a
Dios gracias, peligro alguno. ';. •. K

Es cierto que ya ha retirado^su aployo ai'la situación y
que va á formar otra vez su correspondiente paríid.ito~pára
distraerse' y'poder jugar al tira y -afloja, pefr/no ""haya mo-
do'de que faite a las consideraciones que se deben áModd'
GoJ>iern.p constituido.

í?}2 ;E1 hl^psic^r'oJ.quería treinta y siete distritos y cua-
-.¿;o^ená7áüna:s,'y seislmandos militares y un jamón: pero
•'Sagásiia le,dijo;'

pám ló--qAife.falta, pida V. ya la catedral de
Toledo y un par dé obrs_r|gis-suculentos para hacer boca.

—Pues no me,.cóhfqrni'q:cón menos.
. .—Pues qué-^M^^^^r

El General eijfónces' <co'gió}j'£l sombrero y se lo 'puso;
después dirigió a D'. Práxedej?; una mirada de izquierdista
ofehdido y salió á la calle echando pestes.

Media hora después^circuíaba por el salón de conferen-
cias la siguiente noticia: . .,-.\u25a0'*

* *

—Presente, mi General.

—¡Que hay rebullicio!
Cuando llegó á la Presidencia, lo.primero.que quiso ha-

cer fué un discurso, pero no se -Joferm^iáfásta por no
agravar la situación del naís »*"_£*"*"'<*:

—Al momento concluyo—dijo'el;—quiero dirigir la pa-
labra á los circunstantes. Para estos ca'sós.tengo un discur-
so muy bonito, lleno de imágenes ensangrentadas -^ > -—Hoy no es día de hablar: hoy es día de sentir—con-
testó Cañamaque, que tíenVal .dedillo todas .esias-;frases,
progresistas.—¡Hay momentos en lavidadeá¿^ebÍ"áf?'*

-;Silencio:-gritóD. Práxedes, y se púsola cabildear
con el Ministro de la Guerra, que de" puro pálido parecía
una salchicha blanca con uniforme. **'ég

D. Venancio no hacía más que ir y vémr. tropezando"
con los muebles, entre ios cuales estaba Gabazo, que%a-
rece una cómoda vista á lo ancho; y era talla confusiofy
el estrépito de los ministeriales al chocaras con otros^
que allí nadie se entendía, hasta que el orle!
ció, y entonces todos supieron con sorpresa queUa hidra"
revolucionaria había llegado á Cartagena sin 'n&elád:, *La emoción duró poco, sin embargo; porque ya Cafemaque, con sus acertadas disposiciones, había ;cortado Wcabeza á la hidra, y los fusionistas respiraron de nuevo có§
toda satisfacción.

A la hora en que escribimos las presentes líneas, el Go-
bierno vuelve á dormir tranquilo y satisfecho;" sólo el Ge-
neral Martínez levanta de cuando en cuando á cabeza; po-
ne la mano cerca del oído derecho, á guisa, de tornavoz, y
pregunta á su asistente, que duermen loS; pies de la -cama
sobre un felpudo: ' '' •---.-• -\u25a0 •»- -*-.; "

—Zapata. . .••• ' • ... \u25a0\u25a0-.. ,

mético.
—¿Va V. á recibir alguna visita a estas horas?
—Xo: voy á salir, y no tengo tiempo para embellecer-

me ni para nada.
—¿Qué ocurre?

.- —Yo no puedo domjnar mis ímpetus aristocráticos. .Cree
tisted que soy fusionista auténtico? Ouiá. ¡Cualquier día me
atengo yo por correligionario de Abascal!
'' :£l Ministro, al verle tan elegante, con gabán de pieles a.
todo pasto y guantes de cabritilla y botines, no puede me-
nos de comprender que aquel físico es el de una persona

—Caramba, Conde; ¡qué cosas tiene V.!
A lo que replica el aludido:

El Gjrgíe es de ios que han llegado en este país á la»ca-
tegqríá*íd| institución fundamental.
.^..íA^'cú^uier funcionario que se extralimita suele decirle
el Ministro:

—¿í^mo es eso? ¿Por qué se ha salido V. de las prescrip-
cionéS-de la ley escrita?

Et*Conde comete una infracción, por gorda que sea, y
su superior jerárquico apenas si se atreve á decirle con la
mayor humildad:

Carambita con Xiquena.
El Ministro de la Gobernación dice que los ciudadanos

pueden reunirse libremente y que no deben' ser molestados
püTla autoridad; y va el Conde y disuelve una reunión.
./ ¿Quién manda más, el Ministro ó el otro? VV. creerán
que-el Ministro ¿verdad? Pues, no señor- manda más el otro.
~': Y la prueba está en que, después de la disolución, ha
continuado ejerciendo el cargo y hoy se ríe de la circular
del Ministro, que dicho sea de paso, está bastante mal es-
crita.
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MANIFIESTO

¡Sólo dando á las leyes pidalinas
un voto afirmativo

en favor de los frailes y pcír tamo
de la ciencia en perjuicio,-^

recibían habanos y apretones -_.: -'^"-U
de todos los Ministros U '-... **••-"-.-

y podían creerse personajes ":,
de los más distinguidos!

En fin; que ellos salieron diputados
sin creerlo ellos mismos,

y lo dejan de ser, sin^qüe sus nombres
conozcan los taquígrafos.

Asegurarse puede que la Historia
ce ellos hará este juicio:

«Pretendieron ser padres de la Patria
• • y resultaron tíos. >

Va Sagasta les dio sus pasaportes
para irse á sus distritos

á vegetar allí con sus pariemas
sin meterse en más líos.

Si buenos y leales, á la Patria
quieren prestar servicios,

mejor pueden servirla en sus aldeas
cultivando pepinos!

P. DE LA V.

LA INTENTONA

.¿. Chin-Chón.

que de menos-hizo Dios,
.entre mil de este jaez,
al Conde de Puñonrostro
y aFMarqués de Fuenteñel.
Vo'al menos gasto franqueza
y ¡ne muestro sin doblez,
pues de ser López Domínguez
me libre el Señor. Amén.

haré mis interrupciones
cuando hable un contrario bien
y hasta romperé un pupitre
cuando lo exija el papel; .
á los que me juzguen nulo
aquí les advertiré

juro que no votaré
por no rebaja- á nadie,
que es una cosa cruel.
Seré Silvela en lo cuco,
en lo pedante Fabié.
Escobar en lo callado,
Cos-Gayón en ¡o cortés,
en lo armonioso Becerra,

en lo culto Balaguer,
Cañamaque en cualquier cosa
y Alba Salcedo en lo fiel.
Jalearé á los Ministros
cuando fuere menester.

á todo diré yo amén,
s:n meterme á averiguar
qué derecho ó qué revés
asiste á los que gobiernen
para hacer ó deshacer
lo que les dicte su antojo
en. con. por. sin. sobre, de
los negocios de! Pistado,
sal^a rana ó salga pez.
Rebajas en los tributos

K:Ugfe
\u25a0 U:. -.----, ..; "'':P-r$?rttn^í^elecc:ones. • | y cx1gJ:|n2§SeU dei>er

-~ (el deblr^-ilirno, un hongo
y el P^B^?6 ¿e'un mes)

..-' sacrificarme á la patria,
y^ corrij? todo hombre de bien,
Ú me. píenlo candidato
U • con el permiso de usted.

;.' i Electores, no los tengo;

2*¿¿r¿.. distrito, Dios me le dé.
?.. Sj., y si Dios no, don Venancio.
ÜU~' que está casi á su nivel.

Soy un Bosche en ia oratoria,
y " en actividad Moret,

. ._- fecundo como Pida!,
£ el Ministro, no el Marqués,
=-.íC». erudito á lo Menéndez

"-j-.-Sy gracioso á lo Rossell.
\u25a0 -..'., De chico me suspendieron

siempre que me examiné,

aunque fué bien entendido,
por intrigas de un bedel,

primero del Instituto
y de la Central después.
No he «servido para nada
ni en mi vida serviré
de otra cosa que de estorbo,
como pasa á más de cien
que han sido ya diputados,
y alguno más de una vez.

''• 'U.-;í.,r Ministerial quiero serlo,
.-U4- %¿ si > señor, lo quiero ser,

\-^0:-r"' y <lue «f guíe un Ministro
:- * -á su capricho', mi ley.

para que piense por mí
...-.-. mientras yo voto por é!.
'--.'.---. • - Como me entreguen el acta «^*

_nas cuartillas.„ \u25a0. . -3»
\u25a0

¡A ~MANDÁR LLOVER!

Ya el insigne don Práxedes ¿jíi_«sta,
la flor de los Ministras."

del Congreso, teatro desús triunfos,

""*** • cruzando eli?eníicicic\
subió solemnemente á la tribuna

de uniforme vestido
y declaró cerrado el Parlamento

romero-canovino.

Cuando estas líneas- fmalSsergeñadas, como dicen los escrito-
res cursis) llegaren' ármanos de YV".,'habrá habido cien variacio-
nes en desque, ahora parece-asuntó palpitante, y corro grave pe-
ljgro'dé-no dar-'píé'coñ bola

Hechas d3J&fcff|lJ$edades, voy á. emborronar u„

que hacen en£a» con ''nativo de los acontecimien-

tos, de.Cartagena;.' v-o ......
.;. '"'""" \u25a0\u25a0-

' encaso, qué un sargento. P dos sargentos, que á la hora en
'que'escnbo'-no se ha fijado aún el número de los cabezas de irio-

•-tín.... Bueno, pues dos sargentos se habían propuesto dar el gol-

pe, cobrar los cuartejos correspondientes y ganarse una fajitai ó

un cinto, si venía á mano. \u25a0]

Y capitaneando cuarenta ó cincuenta ciudadanos de la clase

de rropa y de la civil, se apoderaron de! fuerte de San Julián,
que tiene, á juzgar por !as señas, unas fortificaciones morrocotu-

das y irnos cañohcitos muy monos. Una vez allí ataron a los je-

fes y oficiales (que no sé para qué cieñen revolvere), hicieron dos

disparos y proclamaron la república federal, ó cosa parecida.

desgracia la mía.
La índole del Madrid Político, con sus monos y sus coplitas,

nos impide dar las noticias yf4\a«ef los correspondientes comen-
tarios frescos y con opojíiígídad". ~ '

Aquellos sencillotes diputados
que fueron elegidos,

:¡o por los votos de los electores.
sino por don Francisco,

volverán á sus rústicos hogares
tristes y compungidos,
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sabiendo de antemano que en la corte
no se darán más pisto.

Ellos sin más trabajo ni fatiga
que votar como suizos

•en-faxoc del .GabieraQ^.cuaritas-xs,ces
la orden han recibido,

se han dado por Madrid mucha importancia
de personas de viso

procurando llevar las botas limpias
y los pañuelos limpios.

** * Sin más que autorizar, disciplinados.
el proceder indigno

de los ílerodes. que á los estudiantes
pasaron á cuchillo,

pudieron concurrir á los salones
de billetes provistos

y de pavo truffé. jamón y puros
llenarse los bolsillos.

i bien naciciar yvP^'°f?e atreve á decirle nada que pueda

'\u25a0% oíender^e.^ | ¿. ' \.
\ 'Pof-^íodb la'';cüal,.eLC§nde sigue tosiendo todo cuanto

-- -tiene-gana-. -
Es.de suponer que cuando tenga que referirse á su jefe,

no dígarnunca -el «Sr. Ministro.» Lo más que hará será
.llamarle'';>«3¡£enancio» á secas, como si tratara del sereno.

Murcia y el Ministro.
L-V.T_ J-^Veñ^o'á t-ener eLg-asío, de saludar á V.
'f^T^^Gieíóstf^^^ií?¿Viene V. huyendo?

señor; v^^> de casa de don Segismundo
'lfpl|Pel orjenp^blico?

\ v i||¿Reiná completa tranquilidad en toda la provincia.
C^v0lÍMm¿stro, presentándole unos telegramas. —Lea V.
\u25a0'^ .El Gobernador caye?ido desmayado. —¡Maldición!
[- r El/-as.— Durmamos tranquilos. La autoridad vigila sin

--\u25a0 -descanso.

J u"": Juan Balduque.

Con solo decir «'.-como dijeron
cuando creyó preciso

dar Cos-Gayón su ley sobre consumos
contra los municipios.

sacaron para todos sus parientes
y todos sus amigos,

estancos, inspecciones, loterías,
.. contratas y destinos.

3
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Tales son los hechos, según la versión oficial hasta la hora

en que me dirijo á mis lectores. Supongo que se alterará poco

ó mucho la historia, y según se vayan recibiendo .«noticias é in-

formes más ó menos autorizados, la cosa, irá cambiando de as-

pecto, hasta que no se sepa la verdad, que en estos asuntos' sue-
le quedar para que lo discifren las generaciones venideras.

Pero yo á lo que sé me atengo y no estoy obligado á más. .;.

Partiendo de este principio voy-á pennitirme el lujo de hacer
consideraciones como cualquier redactor de La Época. . ;\u25a0..

Vamos á cuentas:

Las autoridades sabían (¿ue se tramaba algo. ¡Eso dicen ios
periódicos ministeriales! ¿Por qué, entonces, el Gobernador de
Murcia estaba paseándose tranquilamente en Madrid, seguro,
según él participó á I). Venancio, de que no se alteraría el orden?
¿Por qué no se ahogó la conspiración f se dio lugar á que murie-

.ran dos guardias y fuera herido el General Fajardo, sin gloria y

Llegó el General Fajardo; avanzó hasta el rastrillo con cuatro

guardias civiles, arengó á los sublevados, y éstos, portándose
como .unos caballeros, le enviaron una descarga cerrada, de la

que resultaron muertos dos guardias y herido gravemente el Ge-
neral.

escarmentado en Práxedes y Antonio
su ex-amigo Manuel,

por muy bien que le trate, de seguro
le arroja á puntapiés.sin motivo?

;Es que cuando el Gobierno sabe de buena tinta una cosa de

éstas se la calla para sorprender al paísr-.^Es que el Gobernador
de Murcia no es autoridad competente para estar enterado de lo j-. -X-' \u25a0\u25a0\u25a0'.

A manos de Silvela y de Tore.no
dejó el martes de ser.

Aunque vivió con todos siempre en guerra.
¡en Daz descanse! Amén

DlABOiííí. J?
1

CáTJTAMSM^fX

FlGARITO.

Dice La Época que los nuncios de Madrid, París y Viena son
merecedores de que los hagan Cardenales. /

;En dónde?

La noticia es de Garulla y él lo sabrá, que los habrá probado.

Los propietarios del hotel de Minerva, en Roma, hacen instan-

cias para que U. Carlos se aloje en su establecimiento.
;Qué cereales tendrán de sobra los propietarios de ese hotel y

querrán darles salida?

V lo malo es que se pueden contar hasta ahora tres ó cuatro

jugadas de esta especie, como si fuera cosa corriente matar ó
hacer matar á dos o tres prójimos para provocar una baja.

No se sabe_i punto rijo si estos buenos patriotas son carlistas,
ó constitucionales, ó republicanos: pero sean lo que quieran, no
merecen más que una exclamación:

¡Mal rayo les parta!

V El Progreso lo dice un poco turbio:
«Un banquero moderado ha remitido hace algunos días á

Cartagena la cantidad de siete mi! duros.»
Lo que yo supongo es... lo de siempre: (¿ue hay quien juega á

la Bolsa sacrificando algunos cuartos y algunas vidas para ganar
honradamente algunos millones.

La Correspondencia !o dice bien claro.
«He achaca toda la responsabilidad de lo que sucede a! señor

Ruiz Zdrrilla.--

que se trama?
Hablemos claro. A^mísha sucedido lo que en Badajoz: VV. no

sabían una palabra y'ahora-se dan tono de listos. Y entonces se
destituyó á todo el mundo, y se echó la culpa á casi todo el
mundo y hoy no se culpa á nadie y no se destituye á nadie más
que el Sr. Laguardia por el bien parecer y por el qué dirán.

Respecto á los móviles de la intentona, ¡vaya V. á saberlos!
Los monárquicos echarán el'muerto á los zorrillistas, y éstos á

los monárquicos de IVIsabel, que, entre paréntesis, son elcolmo
del monarquismo.

Un telegrama de! Gobernador de Cuenca dice que ha indig-
nado á la población el hecho de Cartagena.

Eso está muy bien; pero debían reservar alguna indignación
para el espectáculo que ofrece aquella capital, entregada á los
encubridores de los que robaron, asesinaron y violaron cuando
entró en ella D. Alfonso el de D. a Blanca.

¡Eso sí que indigna!

¡R. I. P.!

La política tiene de Saturno
ia condición cruel

ue engullirse á sus hijos, y á Romero
le ha tocado la vez.

Cerradas ya las Cortes, c! gran húsur
se nos quedó de á pie.

y .icenciado e! escuadrón. f/ame/io>.
concluye su poder.

Cuatro de anaas de cría en la Inclusa.
Ücho mitras.
Un capelo.
V dos docenas de almanaques americanos.

López Domínguez no serba arreglado-con Sagasta, á quien han
parecido excesivas las preténsibines^débGeneral.

Parece que éste, ademá.s de su ;Embajada,.-del ascenso de Ber-
múdez, de la legación para Becerra y' de los treinta y tantos
distritos, pedía lo siguiente:

Seis plazas en el Hospicio.

Justo castigo! como él mismo un dia
escribió con pincel

de ia antigua Aduana, hoy Ministerio Sigí juen los conservadores
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Romero ya no es, ha sido,

el de Antequera fué;
desleal á Alcolea, le rechaza

Sagunto por infiel.

Sagasta le ció á luz, como quien dice,

y él pagó ia merced
siendo el más adversario de Sagasta

al olvidar su ayer.

Después se acogió al pecho canovista,
es un decir también,

v no hay necesidad de recordaros
lo que pasó después.

Monstruo de ingratitud, ha concluido
la ingratitud con él;

sobre todas sus buenas cualidades
, que alguna ha de tener)

flotará, mientras viva, negra mancha
y será su doblez.

¡Uno menos! ¡Romero ha concluido!
¡El de Antequera fué!

Si se inclina á ia izquierda, al!i está López
mendigando el poder,

y si dirige ei rumbo á la república
rezando el yo pequé,

6

Enseguida, los valientes de la fortaleza, sospechando que no
siempre tendrían á tiro de fusil cinco hombres solos, tomaron la

puerta secreta y se embarcaron con rumbo á lo \u25a0\u25a0 desconocido.



Tantas y tan distintas aptitudes se le van atribuvendo al
mo Pontífice, que el día menos pensado nos encoráramos
un folleto titulado:

Y apropósito: ¿no les parece á VV. que se cometen arbitrarle-'
dades brutales en esto del concierto europeo?- - .'.

¡Qué-ganas tengo de que revienten las grandes potencias!

Inglaterra propone que el desarme que se exige á Servia y Bul-
garia se haga extensivo á Turquía.

¡Claro! para cogerles los fusiles y ios cañones.

Y vendérselos luego por un tanto alzado.

Tras chanchullos sin fin, las Carolinas
en poder de Alemania están seguras.
¡Agitad perca!inas
como hicisteis antaño, criaturas!

¡Yluego nos quejamos de que no llega nunca- el periódi<
su destino! -

Ha sido procesado por segunda vez D. M. H., empleado
correos en Barcelona, por taitas cometidas en el servicio.

. ¡Por segunda vez!
Es decir, que hace uno cualquier chanchullo, le procesan

vuelven á emplear.

De La Correspondencia:
«Pocas veces acto alguno revolucionario ha merecido reproba-

ción más universa! que el fracasado movimiento de Cartagena.»
\u25a0 \u25a0 ¡Ya. quisiera yo oír á~La Correspondencia ai los prófugos hu-
bieran triunfado! Se ha presentado en Ponferrada.una partida de-ladrones.

Se ha presentado esa: otras muchas siguen tápaditas.
¡Que hable Melgares!

n
¡También quisiera yo ver á esos caballeros en el caso de La

Correspondencia-'

Muchos hombres políticos y generales han ido á ofrecerse á
la Presidencia del Consejo con motivo de la intentona revolucio-
naria.

•Se sabe qué grito dieron los sublevados en Cartagena?
¿A. que no se sabe nunca?

n

Me huele á que van á dar otra subvención al Teatro Espa
¡Eso! para que se represente La redoma encantada, y ac.tú

el primer coliseo de la nación la peor compañía de! mundo.

Escribe la Gaceta i'niversal acerca de los insurrectos:
«Raza de perdidos, fundida con el barro de la calle y el vino

del burdel y de la taberna; su gratitud se exhibe reproduciendo
al punto escenas de vergüenza que, en efecto, no han de ser

\u25a0•: bastante poderosos á cambiar, ni los rumbos de nuestros propó-
sitos liberales, ni los estímulos de nuestra compasión.»

.-.. La Gacela Universal, ¿de quién es?
De Martínez Campos/
¿Quién sé puso á! frente de los sublevados en Sagunto?
Martínez Campos. .... .. ; -Pues, «raza'de perdidos, fundida,» etc.

El Sr. López Domínguez
se queda sin Embajada.
Él se las echa de listo,
¡pero hace cada bobada!

Me pasé la noche entera

sin dormir ni sosegar,
averiguando quién era
el Ministro de ultramar. •

Me pegué más dé un porrazo
de rabia, con las paredes,
y resultó ser Camazo;
;np lo sabían ustedes?

La Unión asegura muy formal que se ha levantado una

da á las órdenes de Antoñete Calvez...
Tape V. el juego, señora, que se le ven á A las cartas.

El General Martínez Campos, en cuanto supo" que el 01

público se había alterado,'se incomodó muchísimo y quiso h
tomar las armas á las reservas.

' ¡Es mucho hombre ese! •-.".\u25a0\u25a0

Cuando no es él el que se subleva. . >

En la sesión celebrada por la Diputación Provincial, el lunes,
nu amigo Guillen propuso, y fué acordado por unanimidad, que
a corporación haga presente á la Reina Cristina su pésame por
la mu<*e de D. Alfonso.

...-....,....._ ¡Qh, mi querido Guillen!
i-...;-,', 7,.'. ilasíre conservador; \u25a0 •

• ' nó'serás Gobernador.
...-.„, ¡pero lo trabajas bien!

MADRUVxS8ó.-Inip. de Manuel G. Hernández, lifiáffit=6 du?/-
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D. Venancio está pasando unos días de prueba con eso de
sublevaciones.

¡Lo que trabaja el hombre!

Al Gobernador civil de Murcia, á que corresponde Cartagena,

le han sorprendido los sucesos.
¡Yeso que se llama La Guardia!

los húsares dicen pestes

de los viejos cazadores,
y éstos propalan horrores
contra los del escuadrón;
unos hablan de traición,
otros de pacto alevoso...
¡y es lo chusco y lo gracioso
que todos tienen razón!

n

Moret no ha dado hasta ahora
señales de su existencia,
más que esa de! protocolo,
y ojalá que no la diera.
La Guardia, el Gobernador
que le toca á Cartagena,
es de! Ministro de Estado,
es decir, de su remesa.
Y si las hechuras honran
al autor, ¡qué hechura aquella!

En secreto: . , , .'• . ,
Se dice que D. Venancio ha devuelto sin aprobar las cuentas

que rindió el Gobernador que fué de Guadalajara, durante el

mando conservador, relativas á la inversión de los fondos para
atender á la epidemia.

¡Hola, Sr. Nido!.

M -

. Se aplazan hasta después de Semana Santa ios viajes poiíti
que habían anunciado ios conservadores.

Vamos, es que quieren pasar la cuaresma ai pie del plato.
Cada cual tiene su- manera de consolarse.

Verdad es que en un almanaque de la Ilustración se ha
plicado un artículo con este titulo:

«Cervantes, inventor del álbum.»

7?$

León XIII,telegrafisto.

7-

Un epígrafe de El Resumen.
\u25a0León XIII,poeta.
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Se publica los domingos y contiene

1TICÜL08 Y POESÍAS DE NUESTROS PRINCIPALES LITERATOS Y VlfettS Y CMHCATOftAS OE LOS MEJORES OIBUJfeflTES
s»____ci?&§ m>m sbuscbicioii

§£__& Trimestre, S pesetas; semestre, 5; afto,20 -ProvÍBCÍas: Semestre, 5 pesetas; afto.lQ —Extranjero y
ssssr: Año,'15 pesetas

súmero, 15 céntimas.—ídem atrasado, 50.—A los corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.

suscriciones erapiezan^ei i.° de cada mes, y. no se sirven si al pedido no se acompaña su importe.
provincias no se admiten por menos de seis meses. . .
señorea escritores de fuera de Madrid pueden hacer sus pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras de fácflcowo
dé franqueo, con exclusión de los timbres móviles.
os señores corresponsales ee les envían las liquidaciones á ñn de mes, y se suspende el paquete á los que no

satisfecho el importe de su cuenta el día 8 del mes siguiente.—Toda la correspondencia al admkistradar.

EEBAO0IOK Y ABMIH1STEACIOH: Barquillo, 23, primero, izquierda
DESPACHO; TODOS LOS 3>ÍAS DE DIEZ Á CUATRO

PERIÓDICO SEMANAL, POLÍTICO, SATÍRICO, ILUSTRADO
Se publica los miércoles

Y SI BA.EÍ COSO EB&1L0 í TOBOS LOS SÜSGEITORES DSL «K1BEI23 CÓMICO»

fe aasne?o, 15 céntimos.—ídem atrasado, 25.—A los corresponsales y vendedores, 10 céntimos nómer^LU:a__cs
kte periódico, complemento del Madrid Cómico, está redactado é ilustrado por todos los colaboradores y ou> J

este. . nnáicío-- 8'
A los señores corresponsales que lo sean de arabos se les remitirán las cuentas unidas y en las mismas ¡¿¿¡driá
Los que lo sgan sólo del Madrid Político deberán atenerse á las observaciones insertas en ei anuncio

meo. —Toda la correspondencia al administrador.
RÍ?D8.GG-6H Y AMOTSTMGIuH: Barquillo, 22, &m<m, isauie-á&-DespacliOi Toaos los días de diez icuatro
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Ensaya su sistema
Paquillo Dientes

• por si tienen gazuza

/' los disidentes.

GANAR AMIGOS


